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El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr.Hyde


Robert Louis Stevenson
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Historia de la puerta
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Mr. Utterson º abogado e era un hombre de un robusto aspecto que nunca fue iluminado por una sonrisa; frío, escaso y avergonzado en el discurso; hacia atrás en el sentimiento; delgado, largo, polvoriento, triste y, sin embargo, de alguna manera adorable. En reuniones amistosas, y cuando el vino era de su agrado , algo eminentemente humano salía de su ojo; algo que nunca llegó a su discurso, pero que habló no solo en estos símbolos silenciosos de la cara después de la cena, sino más a menudo y en voz alta en los actos de su vida. Era austero con él mismo ; bebía ginebra cuando estaba solo, para mortificar el gusto por las cosechas; y aunque disfrutaba del teatro, no había cruzado las puertas de uno en veinte años. Pero tenía una tolerancia aprobada por los demás; a veces preguntándose, casi con envidia, por la alta presión de espíritus involucrados en sus fechorías; y en cualquier extremo inclinado a ayudar en lugar de reprobar. "Me inclino por la herejía de Caín", solía decir pintorescamente: "Dejé que mi hermano fuera al diablo a su manera". En este personaje, con frecuencia era su fortuna ser el último conocido de renombre y la última buena influencia en La vida de los hombres humildes . Y para tales, siempre y cuando vinieran por sus aposentos, él nunca marcó un cambio en su comportamiento .


Sin duda, la hazaña fue fácil para el señor Utterson ; porque era poco demostrativo en el mejor de los casos, e incluso su amistad parecía estar fundada en una catolicidad similar de buena naturaleza. La marca de un hombre modesto es aceptar su círculo amistoso preparado de la mano de la oportunidad; y ese era el camino del abogado . Sus amigos eran los de su propia sangre o aquellos a quienes había conocido más tiempo; sus afectos, como la hiedra, fueron el crecimiento del tiempo, no implicaron idoneidad en el objeto. De ahí, sin duda, el vínculo que lo unía con el Sr. Richard Enfield, su pariente lejano , el conocido hombre de la ciudad. Para muchos fue una locura romper, lo que estos dos podían ver el uno al otro, o qué tema podían encontrar en común. Los que los encontraron en sus caminatas dominicales informaron que no dijeron nada, se veían aburridos y soltarían con evidente alivio la aparición de un amigo. Por todo eso, los dos hombres pusieron el mayor provecho en estas excursiones, los consideraron la joya principal de cada semana, y no solo dejaron de lado las ocasiones de placer, sino que incluso se resistieron a los negocios, para que pudieran disfrutarlos sin interrupciones.  


En uno de estos divagaciones se les ocurrió que su camino los condujo por una callejuela en un concurrido barrio de Londres. La calle era pequeña y lo que se llama tranquilo, pero conducía un comercio próspero entre semana. Al parecer, a todos los habitantes les iba bien, y todos esperaban emulosamente mejorar aún más, y exponían el excedente de sus granos en coquetería; de modo que los frentes de las tiendas se alzaran a lo largo de esa calle con un aire de invitación, como hileras de mujeres sonrientes en venta . Incluso el domingo, cuando ocultaba sus encantos más floridos y estaba relativamente vacía, la calle brillaba en contraste con su barrio lúgubre , como un incendio en un bosque; y con sus persianas recién pintadas, sus latón bien pulidos y su limpieza general y alegría notable, instantáneamente atrajo y complació la mirada del pasajero.


Dos puertas desde una esquina, a la izquierda hacia el este, la línea se rompió por la entrada de un tribunal; y justo en ese punto un cierto bloque siniestro de edificio empujó su aguilón en la calle. Tenía dos pisos de altura; no mostraba ninguna ventana, nada más que una puerta en el piso inferior y una frente ciega de pared descolorida en el superior; y presentaba en cada característica, las marcas de negligencia prolongada y sórdida. La puerta, que no estaba equipada con timbre ni llamador, estaba ampollada y distanciada. Los vagabundos se hundieron en el receso y prendieron fósforos en los paneles; los niños seguían comprando en los escalones; el niño había probado su cuchillo en las molduras ; y para acercarse a una ración genética , nadie parecía alejar a estos visitantes al azar o reparar sus estragos.


El señor Enfield y el abogado estaban al otro lado de la calle; pero cuando llegaron a la entrada, el primero levantó su bastón y señaló. 


"¿Alguna vez has comentado esa puerta?", Preguntó; y cuando su compañero respondió afirmativamente. "Está conectado en mi mente", agregó, "con una historia muy extraña".


"¿De verdad?", Dijo el Sr. Utterson , con un ligero cambio de voz, "¿y qué fue eso?" 


"Bueno, así fue", respondió el Sr. Enfield: "Regresé a casa desde algún lugar del fin del mundo, a eso de las tres de la madrugada de invierno, y mi camino se extendía por una parte de la ciudad donde literalmente no había nada que ver excepto lámparas. Calle tras calle y todos los hombres dormidos , calle tras calle, todo iluminado como si fuera una procesión y todo tan vacío como una iglesia, hasta que por fin llegué a ese estado mental cuando un hombre escucha y escucha y comienza a anhelar para la vista de un policía. De repente, vi dos figuras: una, un hombrecillo que avanzaba hacia el este a un buen paseo, y la otra, una niña de unos ocho o diez años que corría tan fuerte como podía por un cruce de calles. Bueno, señor, los dos se encontraron naturalmente en la esquina; y luego vino la parte horrible de la cosa; porque el hombre pisoteó con calma el cuerpo del niño y la dejó gritando en el suelo. No suena nada que escuchar, pero fue infernal verlo. No era como un hombre; Era como un maldito Juggernaut. Le di un poco de halloa , demasiado a mis talones, agarré a mi caballero y lo llevé a donde ya había un grupo bastante grande sobre el niño que gritaba. Era perfectamente genial y no hizo resistencia, pero me dio una mirada, tan fea que me hizo sudar como correr. Las personas que habían resultado eran la propia familia de la niña; y muy pronto, el médico, por quien había sido enviada, se presentó en su aparición. Bueno, el niño no estaba mucho peor, más asustado, según los huesos de sierra; y allí podría haber supuesto que se acabaría con eso. Pero había una circunstancia curiosa. Había aborrecido a mi caballero a primera vista. También la familia del niño, que era natural. Pero el caso del médico fue lo que me llamó la atención. Era el habitual botiquín seco y cortado, sin edad ni color particulares , con un fuerte acento de Edimburgo y tan emotivo como una gaita. Bueno, señor, él era como el resto de nosotros; Cada vez que miraba a mi prisionero, veía que los huesos de sierra se ponían enfermos y blancos con el deseo de matarlo. Sabía lo que tenía en mente, igual que él sabía lo que había en la mía; y matando al estar fuera de la cuestión, hicimos el siguiente mejor. Le dijimos al hombre que podíamos y haríamos un escándalo de este tipo que haría que su nombre apestara de un extremo a otro de Londres. Si tenía algún amigo o algún crédito, nos comprometimos a que los perdiera. Y todo el tiempo, mientras lo lanzábamos al rojo vivo, manteníamos a las mujeres lejos de él lo mejor que podíamos porque eran tan salvajes como las arpías. Nunca vi un círculo de rostros tan odiosos; y estaba el hombre en el medio, con una especie de frialdad burlona y negra , también asustado, pude ver eso, pero llevándolo, señor, realmente como Satanás. "Si eliges sacar provecho de este accidente", dijo, "estoy naturalmente indefenso. No es un caballero, pero desea evitar una escena ", dice. 'Nombra tu figura'. Bueno, lo jodimos hasta cien libras para la familia del niño; claramente le hubiera gustado sobresalir; pero había algo en nosotros que significaba travesura, y al final golpeó. Lo siguiente fue conseguir el dinero; ¿Y a dónde crees que nos llevó sino a ese lugar con la puerta? —Extendió una llave, entró y regresó con la cuestión de diez libras en oro y un cheque por el saldo de Coutts, pagadero al portador y firmado con un nombre que no puedo mencionar, aunque es uno de los puntos de mi historia, pero era un nombre al menos muy conocido y a menudo impreso. La figura estaba rígida; pero la firma era buena para más que eso si solo fuera genuina. Me tomé la libertad de señalarle a mi caballero que todo el negocio parecía apócrifo, y que un hombre, en la vida real, no entra a la puerta de un sótano a las cuatro de la mañana y sale con el cheque de otro hombre por cerca de cien libras Pero él era bastante fácil y burlón. "Descansa", dice, "me quedaré contigo hasta que abran los bancos y cobro el cheque yo mismo". Así que nos pusimos en marcha, el médico y el padre del niño, y nuestro amigo y yo, y pasamos el resto de la noche en mis habitaciones; y al día siguiente , cuando habíamos desayunado, fuimos en un cuerpo al banco. Yo mismo entregué el cheque y dije que tenía todas las razones para creer que era una falsificación. No un poco de eso. El cheque era genuino. ﻿﻿﻿﻿﻿


"Tut-tut", dijo el Sr. Utterson . 


"Te veo sentir como yo", dijo el Sr. Enfie ld. “Sí, es una mala historia. Porque mi hombre era un tipo con el que nadie podía tener que ver, un hombre realmente condenable; y la persona que sacó el cheque es la más rosada de las propiedades, también celebrada, y (lo que es peor) uno de sus compañeros que hacen lo que llaman bueno. Correo negro, supongo; un hombre honesto que paga por la nariz algunas de las alcaparras de su juventud. Black Mail House es lo que yo llamo el lugar con la puerta, en consecuencia. Aunque incluso eso, ya sabes, está lejos de explicarlo todo ”, agregó, y las palabras cayeron en una vena de reflexión. 


A partir de esto, el Sr. Utterson lo recordó y preguntó de repente: "¿Y usted no sabe si el cajón del cheque vive allí?" 


"Un lugar probable, ¿no?", Respondió el Sr. Enfield. “Pero resulta que me di cuenta de su dirección; él vive en una plaza u otra ". 


"¿Y nunca preguntaste sobre el ... lugar con la puerta?", Dijo el Sr. Utterson .﻿ 


"No, señor: tuve un manjar", fue la respuesta. “Me siento muy decidido a hacer preguntas; participa demasiado del estilo del día del juicio . Empiezas una pregunta, y es como comenzar una piedra. Te sientas en silencio en la cima de una colina; y se va la piedra, comenzando otros; y en la actualidad, un pájaro viejo y soso (el último en el que habrían pensado) es golpeado en la cabeza en su propio jardín trasero y la familia tiene que cambiar su nombre. No señor, lo considero una regla mía: cuanto más se parece a Queer Street, menos pido.


"Una muy buena regla también", dijo el abogado.


"Pero he estudiado el lugar por mí mismo", continuó el Sr. Enfield. “Parece apenas una casa. No hay otra puerta, y nadie entra o sale de esa, sino, de vez en cuando, el caballero de mi aventura. Hay tres ventanas que dan a la cancha en el primer piso; ninguno debajo; Las ventanas siempre están cerradas pero están limpias. Y luego hay una chimenea que generalmente está humeando; entonces alguien debe vivir allí. Y sin embargo, no es tan seguro; porque los edificios están tan abarrotados alrededor de la cancha, que es difícil decir dónde termina uno y dónde comienza otro ". 


La pareja caminó sobre el aga durante un rato en silencio; y luego "Enfield", dijo el Sr. Utterson , "esa es una buena regla tuya". 


"Sí, creo que sí", respondió Enfield.


"Pero a pesar de todo eso", continuó el abogado, "hay un punto que quiero preguntar: quiero preguntar el nombre de ese hombre que caminó sobre el niño".


“Bueno”, dijo el Sr. Enfield, “no puedo ver qué daño haría. Era un hombre llamado Hyde. 


" Hm " , dijo el Sr. Utterson . "¿Qué clase de hombre es él para ver?" 


“No es fácil de describir. Hay algo mal con su apariencia; algo desagradable, algo francamente detestable. Nunca vi a un hombre que me disgustara y, sin embargo, apenas sé por qué. Debe estar deformado en alguna parte; él da una fuerte sensación de deformidad, aunque no pude especificar el punto. Es un hombre de aspecto extraordinario y, sin embargo, realmente no puedo nombrar nada fuera del camino. No señor; No puedo echarle mano; No puedo describirlo. Y no es falta de memoria; porque declaro que puedo verlo en este momento.


El Sr. Utterson volvió a caminar en silencio y obviamente bajo un peso de consideración. "¿Estás seguro de que usó una llave?", Preguntó al fin. 


"Mi querido señor ..." comenzó Enfield, sorprendido de sí mismo.


"Sí, lo sé", dijo Utterson ; “Sé que debe parecer extraño. El hecho es que si no le pregunto el nombre de la otra parte, es porque ya lo sé. Ya ves, Richard, tu historia se ha ido a casa. Si ha sido inexacto en algún momento, será mejor que lo corrija ".


"Creo que me habrás advertido", respondió el otro con un toque de mal humor. “Pero he sido pedante exacto, como lo llamas. El hombre tenía una llave; y lo que es más, lo tiene todavía. Lo vi usarlo no hace una semana.


El señor Utterson suspiró profundamente pero nunca dijo una palabra; y el joven actualmente reanudó. "Aquí hay otra lección para no decir nada", dijo. “Estoy avergonzado de mi larga lengua. Hagamos un trato para nunca volver a referirnos a esto. 


"Con todo mi corazón", dijo el abogado. "Le doy la mano a eso, Richard".
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Buscar Mr. Hyde 
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Esa noche, el señor Utterson regresó a su casa de solteros con ánimos sombríos y se sentó a cenar sin disfrutar. Era costumbre de un domingo, cuando terminaba la comida, sentarse cerca del fuego, un volumen de algo de divinidad seca en su escritorio de lectura, hasta que el reloj de la iglesia vecina sonó a las doce en punto, cuando él iría. sobria y agradecida a la cama. Sin embargo, esa noche, tan pronto como le quitaron la tela, tomó una vela y entró en su sala de negocios. Allí abrió su caja fuerte, tomó de la parte más privada un documento endosado en el sobre como "Dr. J ekyll’s Will "y se sentó con una ceja nublada para estudiar su contenido. El testamento era holográfico, ya que el señor Utterson, aunque se hizo cargo de él ahora que se había hecho, se había negado a prestar la menor ayuda para hacerlo; proporcionó no solo que, en caso de fallecimiento de Henry Jekyll, MD, DLC, LLD, FRS, etc., todas sus posesiones debían pasar a manos de su "amigo y benefactor Edward Hyde", sino que en caso de la "desaparición o ausencia inexplicada del Dr. Jekyll por un período superior a tres meses caldar", dijo el tal Edward Hyde, sin demora y sin exponerse a cualquier carga u obligación más allá del pago de unas pequeñas sumas. los miembros de la casa del doctor. Este documento había sido durante mucho tiempo la monstruosidad del abogado. Le ofendía tanto como abogado como como amante de los aspectos más sensatos y habituales de la vida, para quienes el fantasioso era el más inmodesta. Y hasta ahora era su ignorancia del señor Hyde lo que había aumentado su indignación; ahora, por un giro repentino, era su conocimiento. Ya era bastante malo cuando el nombre era pero un nombre del que no podía aprender más. Fue peor cuando comenzó a vestirse con atributos detestables; y fuera de las brumas cambiantes e insustanciales que tanto tiempo habían desconcertado su ojo, saltó la repentina y definitiva presentación de un demonio.     
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